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			Querido Lector

			Hace ya unos cuantos años, un grupo de amigos alquilamos una cabaña en un pequeño pueblo de los Alpes y pasamos dos semanas haciendo excursiones a pie por los alrededores. Una tarde, mientras tomábamos un aperitivo en el porche de la cabaña, un canario amarillo se posó sobre la baranda. La inesperada irrupción de aquel hermoso animal nos asombró a todos. Dedujimos que se acababa de escapar de una de las casas vecinas. Mis amigos se pusieron inmediatamente de acuerdo en que lo mejor para el pájaro era capturarlo y luego tratar de localizar a su dueño.

			Yo no estuve de acuerdo. 

			Pensé que, quizás, aquel canario había salido a vivir aventuras y conocer mundo y que, de ser así, nosotros no teníamos ningún derecho a privarle de su libertad. Por ello no participé en la caza. Me quedé sentado, observando los torpes intentos de mis amigos por atrapar al escurridizo pajarillo, que parecía burlarse de ellos. 

			Cuando por fin alzó el vuelo y se perdió en el bosque cercano, me alegré por él.

			Años después, al recordar la anécdota, sentí la necesidad de escribir la historia de aquel simpático canario. Y aquí está el resultado. Espero que disfrutéis con las aventuras de Edgardo.
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			EDGARDO ERA un canario feliz. 

			La vida le había dado más de lo que jamás hubiera podido soñar. 

			Vivía con Susana, una profesora de escuela que le adoraba y que le dejaba la jaula abierta para que volara libremente por toda la casa. Era una casa de campo enorme, de techos altos, llena de espacio para jugar y de objetos sobre los que el canario se podía posar. Aunque, de todos, su sitio favorito eran los majestuosos cuernos de ciervo que había colgados en la sala, justo encima de la chimenea. Desde allí tenía una vista privilegiada de la habitación y en invierno hacía un calorcito muy agradable. 

			Susana le compraba a Edgardo el alpiste Golden King, el mejor del mercado. Las semillas eran crujientes por fuera y melosas por dentro, de forma que cuando Edgardo las partía en su pico, sentía una explosión de sabor que convertía cada comida en un auténtico festín. 

			Con ellos vivía también Gandul, un gato gordo y simpático. 

			Edgardo y Gandul eran muy buenos amigos, se pasaban el día hablando animadamente o jugando al «ratón invisible». El juego se lo habían inventado ellos. Gandul tenía un ratoncito de trapo marrón del mismo color que los tablones del suelo. Se camuflaba tan bien con la madera que desde arriba era casi imposible distinguirlo. El juego consistía precisamente en encontrarlo. Edgardo cerraba los ojos y contaba hasta diez, mientras el gato colocaba con mucho sigilo el ratoncito en algún lugar de la sala. Luego, el canario tenía que averiguar dónde estaba sin moverse de los cuernos de ciervo, utilizando solo la vista. La primera vez que jugaron, Edgardo tardó veinte minutos en localizarlo y necesitó que Gandul le diera pistas. Con el tiempo, sin embargo, fue desarrollando su propia técnica y llegó a ser muy bueno. 

			Cuando Gandul se sentía activo, le decía a Edgardo que se subiera a su lomo y se iban a explorar la casa, como si fueran un jinete y su caballo que se adentraban en un territorio salvaje y desconocido. En esas ocasiones, Susana se moría de risa. 

			Aunque, sin duda, el mejor momento del día para los tres era cuando, después de cenar, Susana le pedía al canario que les cantara una canción. Susana bajaba un poco la intensidad de la luz para crear un ambiente más íntimo. Edgardo volaba hasta los cuernos de ciervo, tomaba aire e iniciaba un dulce gorjeo. Su trino tenía una calidad envolvente, que hechizaba desde la primera nota. Susana se quedaba escuchando inmóvil, en el sillón, con los ojos humedecidos por la emoción y con Gandul en su regazo, ronroneando de placer.

			En esos momentos se sentían una verdadera familia. 

			Antes de irse a la cama, Susana cubría la jaula de Edgardo con una delicada tela para que la luz del amanecer no le despertara demasiado pronto. Así Edgardo dormía todas las horas necesarias y se despertaba de un humor excelente y lleno de energía para afrontar un nuevo día dedicado al juego y a las diversiones. 
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			CADA MAÑANA, antes de ir a trabajar, Susana se aseguraba de que todas las ventanas estuvieran bien cerradas para evitar una desgracia. Y es que vivían en una casa aislada, junto a un bosque habitado por multitud de animales salvajes que no hubieran dudado en comerse al canario a la menor oportunidad. De todos, el más peligroso era un arrogante halcón que reinaba en la zona. Edgardo lo había visto muchas veces a través de la ventana, volando en círculos, muy alto en el cielo, aguardando la oportunidad de lanzarse en picado sobre su próxima y desafortunada presa. Y cada vez se le habían erizado las plumas de terror. Aunque, al mismo tiempo, no podía evitar sentir una gran curiosidad por lo que sucedía en el exterior. 

			A menudo le decía a Gandul:

			—Por favor, Gandul, cuéntame otra vez la historia de la zorra. 

			Y aunque Gandul ya se la había contado infinidad de veces, no le importaba repetirla de nuevo. Se desperezaba en su cesto, entre los mullidos almohadones, e iniciaba el relato.

			Tiempo atrás, antes de que Edgardo naciera, Gandul solía escaparse de casa para ir a cazar lagartijas y ratones. Susana siempre le recordaba que era muy peligroso deambular por los campos, pero el gato nunca se tomó en serio sus advertencias, hasta que un día se topó con una jauría de perros salvajes. Eran cinco bestias enormes, de mirada odiosa y afilados dientes amarillos que, nada más verle, se abalanzaron sobre él. Gandul salió disparado. Su única oportunidad de sobrevivir era alcanzar el bosque y subirse a lo alto de un árbol. Cuando estaba a punto de conseguirlo, surgieron de la nada dos de los perros y le cortaron el paso. Tuvo que desviar su trayectoria bruscamente y alejarse del bosque, siempre con aquellas bestias pegadas a su cola, ladrando enloquecidas. Hizo varios intentos más de ponerse a salvo, pero todos acababan igual. Cuando tenía un árbol a una decena de metros, le cortaban el paso. Comprendió que nunca había tenido ninguna oportunidad de escapar. Aquellos perros solo estaban jugando con él para hacer la caza más entretenida. 
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